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REPOSICIÓN DE VIDRIERAS 
 
Dado el elevado coste que suponía la reposición de vidrieras y vidrios en los 
edificios militares, Carlos IV dispuso en septiembre de 1798 que no volvieran 
a sustituirse, excepto en los hospitales, “pues esta conveniencia debe ser 
siempre de cuenta de los que habitan o disfrutan aquellos”. 
 
PLANTILLA DE SANIDAD 

 
La Jefatura de Sanidad del Estado Mayor de la 54 
División del Ejército de la República remitía la 
plantilla de Sanidad de un Batallón en julio de 1938 
para que las unidades adaptaran a ella sus 
existencias. Un médico, cuatro practicantes y 29 
camilleros era el personal con el que el Batallón 
debía atender sus necesidades, con dos botiquines, 
cuatro bolsas de socorro y doce camillas. 

 
ENSEÑANZA DEL SALUDO A LA TROPA 
 
Ante lo complejo, al parecer, de este problema, la Inspección General de 
Infantería dispuso, en marzo de 1847, que se subdividiese en cuatro 
tiempos, que, una vez aprendidos, quedarían reducidos a los dos 
clásicos: llevar la mano a la gorra y dejarla caer con aire al costado. 
Imaginamos lo aliviados que se encontrarían los instructores ante tan 
perspicaz solución. La imagen está sacada del “Manual para el manejo y 
uso de la carabina de Infantería. 1852”. 
 
MUJERES PILOTO 
 

El número 24 de la revista Aeroplano ha 
publicado un artículo sobre este tema, que 
nos ha permitido conocer a la primera 
española que obtuvo el título de piloto, María 
Bernaldo de Quirós y Bustillo, quien lo 
consiguió en Getafe en 1928 con una 
avioneta De Havilland Moth. Y la primera 
que lo hizo en el Ejército fue Dolores Vives i 
Rodón, quien había obtenido su título en 

1934 y fue movilizada durante la guerra con el empleo de alférez, realizando diversos vuelos 
de reconocimiento. En las fotos, vemos a María Bernaldo de Quirós ante su avioneta y a 
Dolores Vives con un grupo de pilotos de Barcelona. 
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DECLARACIÓN DEL ESTADO DE GUERRA 
 

Es sabido que la República no declaró el estado de guerra en 
ningún momento, limitándose a establecer el estado de alarma, de 
acuerdo con la Ley de Orden Público de 1933, que fue renovando 
hasta casi el final de la guerra. La Revista General de Marina ha 
publicado recientemente un documento, conservado en el Instituto 
de Historia Naval, en el que puede comprobarse que el general 
Miaja, sin autoridad para ello, declaraba el estado de guerra el 23 

de enero de 1939 en las provincias que todavía conservaba la República, incluida la de 
Castellón, por medio de un Bando publicado en Valencia. 
 
REINA A CABALLO 
 

Hasta hace muy pocos años era relativamente 
frecuente la asistencia a determinados actos 
militares de la Reina de Inglaterra, montada a 
caballo y vestida de uniforme, hasta el punto de 
que tal imagen fue acuñada en varias monedas, 
como vemos en la imagen de la izquierda. 
También en España pudo verse a la Reina 
Victoria Eugenia, como en esta fotografía de 
1921, en la que viste el uniforme de coronel del 
Regimiento de Cazadores de Caballería nº 22, 

que, por cierto, adoptó el mismo nombre de la monarca. 
 
BILLETES REPUBLICANOS 
 
Tras la entrada de las tropas de Franco en Castellón, todos 
los vecinos tuvieron que entregar en el Banco de España los 
billetes que hasta ese momento habían utilizado, emitidos por 
el Gobierno de la República. En algunos casos fueron 
ocultados y, una vez descubiertos, a sus propietarios se les 
impuso una elevada multa, que abonaban en el Gobierno 
Militar. Ha llegado a nuestras manos el recibo del importe de 
una multa depositada por el Gobernador Militar de Castellón 
en 1939 en el Banco de España, por importe de 249 pesetas 
por la ocultación de 5000 pesetas en billetes. Fue ingresado 
en una cuenta denominada “Suscripción nacional”. 
 

NUEVO LIBRO DE GRÁVALOS 
 
Otra interesante aportación de Luis Grávalos a la uniformología 
militar española acaba de ver la luz y es la número … Esta vez se 
trata de un completo estudio sobre las boinas del Ejército desde el 
año 1813 hasta la actualidad, y para ella ha contado de nuevo con la 
colaboración del uniformólogo José María Bueno. Lógicamente, las 
tropas carlistas cuentan con un capítulo íntegro y se cierra el estudio 
con la recién creada boina de la Unidad Militar de Emergencias, 
creada en 2006. 

 

  

 

 



 
DEVOCIONARIO 
 
Es frecuente localizar devocionarios de los que el Ejército entregaba a 
los soldados durante la época de Franco. Pero no conocíamos el de 
los soldados de Aviación y un ejemplar ha llegado al Museo de manos 
de Agustín Delgado. Fechado en 1944, el capellán que lo escribió 
afirma en el prólogo que se basó en el del Ejército de Tierra y lo 
dedica al Soldado de Aviación con la siguiente frase: helo en tus 
manos, con los ligeros retoques que su adaptación a tus necesidades 
espirituales específicas ha requerido. Quizás la pertenencia al Ejército 
del Aire suponía un plus, por aquello de la proximidad al cielo. 
 
GOLPE DE MANO EN SUERAS 
 

Hemos tenido oportunidad de leer el informe realizado por 
el único superviviente de una patrulla republicana, 
perteneciente a una Brigada de Guerrilleros, que el 18 de 
febrero de 1939 pretendía capturar a un teniente coronel 
que se hallaba en la localidad de Sueras. Estaba 
compuesta por un teniente y tres soldados que, al fracasar 
en su empeño tras ser denunciados por un soldado de un 
Batallón de Trabajadores, se encerraron en el castillo de 
Sueras, hasta que se rindió el único que no resultó muerto 

en el enfrentamiento. Faltaba mes y medio para el final de la guerra. 
 
NUEVA FÁBRICA DE MUNICIONES 
 

En la Gaceta nº 53 informábamos sobre la Fábrica de municiones 
nº 11, que estuvo situada en Castellón durante la Guerra Civil. 
Hoy podemos hablar de otra, situada también en Castellón, en el 
taller de fundición metalúrgica propiedad de Vicente García Petit, 
a quien le fue confiscado y, una vez militarizado, comenzó la 
fabricación de municiones de guerra. Sabemos que permaneció 
en funcionamiento hasta junio de 1938, y en ella trabajaba de 
oficial Francisco Baldayo Andreu, cuando, ante el avance de las 

tropas de Franco, se vio obligado a trasladarse a Onteniente, donde continuó trabajando en 
el mismo material hasta el fin de la guerra. 
 
CAÑÓN DE 88 MM 
 
La Fundación Don Rodrigo ha dejado en depósito en 
el Museo un precioso cañón antiaéreo de 88 mm, 
fabricado en Trubia en 1947. El pasado 18 de abril 
quedó instalado, pendiente de su inmediata 
restauración que, como siempre, dirigirá el socio 
Vicente Blanch. Corresponde al modelo FT-44, que, a 
imitación del original alemán, se fabricó en España 
en los años 40 del pasado siglo. 
 

 

 

 

 



FÁBRICA DÁVALOS 
 
Reseñábamos el mes pasado la actividad de la 
fábrica Dávalos durante la Guerra Civil y acabamos 
de recibir un entrañable texto, remitido por Sergio 
Ferrer de Almenara, que queremos recoger, a pesar 
de su extensión, muy superior a la habitual en esta 
Gaceta. Dice así: 
 
“Tal como se detalla en este Boletín, la fábrica de 
Dávalos ciertamente fue incautada por el Comité de 
milicianos, (o como se llamase), al frente del cual 
estaba Pepito Marco, alias Pepito Buche, que hasta 
entonces había sido el chofer y hombre de 
confianza de D. Ezequiel Dávalos Masip, y como mandamás de dicho Comité fue el cabeza 
visible y encargado de dicha fábrica. En esta fábrica trabajó mucha gente de Castellón, 
gente que acreditase la posesión y propiedad de una máquina de coser, que, previa 
inscripción y provisión del carné necesario, iban periódicamente, cada semana, decena o 
quincena a buscar las partes despiezadas de que constaba cada prenda, uniformes, 
capotes, o cualquier otra prenda de abrigo, para llevarlas a casa y en ella coserlas a 
máquina para devolverlas en el plazo previsto. 
-"Hoy me han dado tres capotes", era la contestación a la pregunta que se hacía cuando se 
llegaba a casa después de recoger el pedido, que siempre iba acompañado del voluminoso 
pañuelo de fardo que guardaba las tan deseadas piezas del puzzle textil. 
-"Esta semana no ganaremos para agujas", respondía mi abuela, ya que los capotes, por el 
grosor del tejido, y lo poco apropiados que eran para coser con las máquinas domésticas, 
eran una sangría de agujas rotas, porque además estos incidentes o accidentes, iban por 
cuenta propia. 
La ropa terminada y devuelta, la iban anotando en la cuenta de cada persona y 
posteriormente liquidada, con lo que, mal que mal, se conseguía alguna peseta para ayudar 
al mantenimiento de la casa, dadas las precarias condiciones de subsistencia con que 
"disfrutábamos" aquellos años de la guerra y posteriores. 
Este relato, no es producto de ninguna lectura ni de ninguna historieta oída de otra persona. 
Estos hechos son reales y vividos por quien los cuenta, ya que solía acompañar a mi tía 
Pepita a la fábrica de Dávalos, que estaba muy cerca de casa, (calle Trinidad 108) y en 
aquellas fechas ya contaba sobre los ocho a once años. 
Y ¿qué pasó y qué hizo Pepito Buche, mientras tanto? Pues el bueno de Pepito "Buche", 
continuó al frente de la fábrica, manteniendo su funcionamiento y dando de comer a muchas 
familias, hasta que finalizada la guerra, regresó el Sr. Dávalos Masip a Castellón y Pepito le 
hizo entrega de las llaves, con la satisfacción de haber mantenido la propiedad en las 
mismas condiciones que estaba cuando su propietario tuvo que abandonarla. 
Esto es, a grandes rasgos, unas pinceladas complementarias relativas a la fábrica de 
Dávalos que acabo de tener la ocasión de poder rememorar.” 
 
En la imagen una fotografía de la fábrica Dávalos, de Juan Martí, del Periódico Mediterráneo 
 
 
 
 
 

 

 


